
Los emigrados germanohablantes en América 
del Sur: expresiones e interpretaciones de 
su compromiso político

Sandra Carreras

“A todos los que ayudaron, mi agradecimiento”. Tal la traducción de las 
breves palabras que ilustran la tapa de este volumen. Contra lo que sugiere 
la imagen, no se trata de un documento manuscrito, sino de una repro­
ducción que aparece impresa al pie del prólogo de un libro publicado por 
la editorial Júpiter en Buenos Aires en 1946. El volumen, editado por 
Paul Walter Jacob, estaba dedicado a dar cuenta “en palabra e imagen” de 
la difícil tarea realizada por el Freie Deutsche Bühne (FDB, Teatro Alemán 
Independiente1) durante los siete años que llevaba de existencia. El mismo 
nombre del FDB era en sí una declaración programática: libre de todo pre­
juicio nacional, religioso y racista; en idioma alemán incluyendo traduccio­
nes a esa lengua de obras de todos los pueblos y continentes, uniéndolos y 
reconciliándolos; y verdadero teatro, en tanto trabajo de artistas represen­
tando caracteres en el escenario en puestas de elenco (Jacob 1946: 7). El 
balance de esos siete años era un total de 165 estrenos y 550 funciones, un 
caso muy particular en el ámbito teatral de la Argentina de entonces, en 
que el éxito se equiparaba al mayor número posible de representaciones de 
una misma obra.

En tanto emprendimiento que interpelaba varias dimensiones y apunta­
ba a alcanzar un efecto amplio, el FDB fue un ejemplo del diferenciado con­
junto de iniciativas y acciones a través de las cuales los emigrados germano­
hablantes expresaron su compromiso político fuera de su país de origen. 
Algunos de ellos habían sostenido una actitud política definida antes de 
partir, otros la formaron durante el proceso de traslado. En todo caso, las 
circunstancias de su emigración o exilio, la situación con que se encontra­
ron en Sudamérica y los acontecimientos que atravesaron sus sociedades 
de origen antes y después de su salida los ponía frente a la necesidad de 

1	 “Teatro Alemán Independiente” es el nombre que usaba entonces en español, pero en 
realidad la traducción más correcta sería “Teatro Alemán Libre”.
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(re)plantear sus posiciones y hasta los criterios en base a los cuales definían 
su adscripción nacional, cultural y política. Aun cuando en muchos casos 
la respuesta a esos cuestionamientos fuese una (re)afirmación de identi­
dades supuestamente invariables, la misma implicaba de todos modos un 
replanteo, en cuanto se trataba de un acto afirmativo de enunciación en 
medio de circunstancias muy diferentes a las anteriores.

Los debates desarrollados entre los migrantes por la autodefinición in­
dividual y colectiva afectaban la dimensión cultural y la política simultá­
neamente. En buena medida, los ecos de esas pugnas resuenan hasta hoy 
en diferentes interpretaciones historiográficas, que han internalizado las 
visiones de los actores de entonces, transformándolas en sustrato de aná­
lisis históricos. Ajeno a la intención de poner en duda o comprobar la 
‘veracidad’ histórica de esas interpretaciones decantadas, este volumen se 
propone más bien poner en evidencia la pluralidad intrínseca de las expre­
siones que adoptó el compromiso político y el (auto)cuestionamiento de 
los emigrados germanohablantes en América del Sur, así como la de sus 
posibilidades de interpretación.

Se ha preferido optar aquí por el término gemanohablante, en lugar 
de alemán, aludiendo predominantemente a un ámbito de interacción 
cultural y política no restringido a las fronteras de un estado nacional, lo 
cual permite tomar también en consideración el caso de emigrantes pro­
venientes de Austria y otros países de Europa central. Las contribuciones 
que integran el libro se concentran sobre todo en la situación de quienes 
se vieron obligados a emigrar para escapar a la violencia desatada por el 
régimen nazi, pero no por eso la pluralidad de manifestaciones políticas y 
culturales de los migrantes germanohablantes radicados en América Latina 
comenzó recién entonces.

Sin caer en la tentación de retrotraernos a épocas más lejanas, basta 
con indicar aquí que el establecimiento de un estado nacional alemán en 
1871 no canceló en absoluto la cuestión precedente sobre las diferentes 
formas de ser alemán. Por el contrario, la misma debió ser replanteada en 
las décadas subsiguientes en el contexto de una emigración masiva para 
incluir entonces, en forma más destacada que en periodos anteriores, el 
concepto de Auslanddeutsche 2 (alemanes en el exterior). Es preciso señalar 
también que el establecimiento de colonos y otros emigrantes de habla 

2	 Sobre los significados de esta categoría en el contexto de la definición de la ciudadanía 
durante el Imperio, véase Blackbourn (2015). 
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alemana en varios países latinoamericanos se inició décadas antes de la 
fundación del Imperio. Tanto por su origen geográfico, su estrato social, 
su socialización política, su confesión religiosa y la época de su radicación, 
la heterogeneidad de estos grupos fue siempre considerable, a lo que se 
agregaba la tendencia de los emigrantes a adaptarse al nuevo medio y adop­
tar las costumbres del país en el que se establecían, como reiteradamente 
atestiguaban sobre todo los observadores provenientes de Europa. En esas 
circunstancias, el tema de la Deutschtum (la alemanidad) (re)aparecería una 
y otra vez en forma de una tarea constante de (re)elaboración.3

Imbricados en la cuestión de la reelaboración del pasado reciente y la 
redefinición de la(s) identidad(es) nacional(es) en el contexto de posguerra, 
los estudios sobre el exilio se constituyeron en las dos Alemanias como un 
campo específico recién a partir de la década de 1960. Comenzaron cen­
trándose en primer término sobre todo en la literatura del exilio, habida 
cuenta de que los grandes escritores de lengua alemana se habían visto for­
zados a emigrar bajo el régimen nazi. Una segunda corriente se ocupó de 
los científicos y artistas emigrados, en tanto que habría que esperar varias 
décadas para que salieran a luz estudios dedicados a la “gente común”.4 La 
importancia de América Latina para el exilio desencadenado por la política 
del régimen nacionalsocialista fue puesta en evidencia por dos obras que, 
en cierto modo, configuraron esta área de investigación por varias décadas. 
El libro de Wolfgang Kießling Exil in Lateinamerika, publicado en su pri­
mera edición en la República Democrática Alemana (RDA) en 1980, era 
el cuarto tomo de una serie de siete volúmenes titulada Kunst und Literatur 
im antifaschistischen Exil 1933-1945,5 cuyo foco estaba puesto en la “lucha 
antifascista”, la cual se presentaba entonces como un componente de la 
identidad política propia del estado alemán oriental. Consciente de la difi­
cultad de abarcar todo un subcontinente, Kießling optó por colocar en pri­
mer plano el exilio en México, Argentina y Uruguay. En esa obra centrada 

3	 Penny/Rinke (2015) aportan una buena síntesis de las cuestiones planteadas en torno 
a los alemanes en el exterior. Por su parte, Schulze (2016) aporta un detallado análisis 
del trabajo de elaboración discursiva y práctica de la Deutschtum para el caso de Brasil. 

4	 Para una revisión de la evolución del campo de estudios véase Krohn (2012); para una 
síntesis de los resultados de investigación acumulados Krohn et al. (2008)

5	 La obra fue resultado de la cooperación entre el Instituto Central de Historia de la 
Literatura de la Academia de Ciencias y la Academia de las Artes de la RDA. El primer 
volumen estaba dedicado al exilio en la Unión Soviética, el segundo a Suiza, el tercero 
a Estados Unidos, el quinto englobaba Checoslovaquia, Gran Bretaña, Escandinavia y 
Palestina; el sexto se ocupaba de Holanda y España y el séptimo de Francia.
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en la intersección de la literatura y el arte con la lucha antifascista, el caso 
de México, caracterizado por la concentración de escritores prominentes 
y exiliados comunistas, ocupó el lugar preponderante, pese a que allí el 
número total de exiliados fue mucho más bajo que en otros países. Por su 
parte, la investigación de Patrik von zur Mühlen, publicada en 1988 bajo 
el título Fluchtziel Lateinamerika. Die deutsche Emigration 1933-1945: Po-
litische Aktivitäten und soziokulturelle Integration, formaba parte de la serie 
Politik- und Gesellschaftsgeschichte editada por el Instituto de Investigación 
de la Friedrich-Ebert-Stiftung, la fundación política cercana al Partido So­
cialdemócrata de Alemania (SPD). Con el interés centrado en el exilio 
político, esta investigación optó por referirse solo de forma tangencial a 
la producción cultural de los emigrados, ya analizada por Kießling, para 
ampliar su perspectiva hacia una historia social de grupos de personas más 
numerosos. El autor llamaba también la atención sobre la necesidad de 
profundizar el campo de estudios, observando que hasta el momento se 
contaba apenas con un único trabajo sobre un país particular: la tesis de 
Fritz Pohle (1986) sobre el exilio en México.

En los treinta años que han transcurrido desde entonces, la situación 
ha cambiado radicalmente. Numerosos aportes provenientes de diferentes 
países e inscriptos en distintos campos disciplinarios han iluminado una 
variedad de casos, aspectos y particularidades de las experiencias de emi­
gración y exilio en América Latina, así también como sus efectos de me­
diano plazo. Sin pretender hacer aquí una descripción exhaustiva, corres­
ponde sí mencionar que contamos hoy con importantes contribuciones 
enfocadas en diferentes países, como las de Jackisch (1989) y Rohland de 
Langbehn/Vedda (2010) para el caso de Argentina, las de Furtado Kestler 
(1992) y Eckl (2016) para Brasil, la de Bieber (2010) sobre Bolivia, la de 
Cañadas (2016) sobre México, y las de Wegner (2013) y Álvarez (2015) 
sobre Uruguay. Otros autores fijaron su foco en atención a la proveniencia 
europea de los emigrados, como por ejemplo el caso de los exiliados pro­
venientes de Austria (Douer/Seeber 1995) o los emigrados que termina­
rían por dirigirse a América Latina luego de haberse exiliado primero en 
Francia (Saint Sauveur-Henn 1998). Contamos también con trabajos que 
pusieron principalmente la mira en espacios de acción específicos, como 
las actividades políticas (Friedmann 2010), teatrales (Lemmer 1999), mu­
sicales (Glocer 2006) o arquitectónicas (Schätzke 2015). Por su parte, las 
aproximaciones biográficas y los estudios de intersección entre la historia 
oral, la perspectiva (auto)biográfica y el testimonio recogido a través de 
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entrevistas (Eisenbürger 1995; Siemsen 2000) ofrecen una mirada más 
centrada en la perspectiva de los actores y en varios casos se vinculan a 
la historia de género y de la vida cotidiana (Hopfengärtner 2005; Hock 
2016). Completan el panorama los estudios dedicados a las actividades del 
nacionalsocialismo en América Latina (Müller 1997; Gaudig/Veit 2004; 
Meding/Ismar (2008); Meding 2014), las cuales tenían consecuencias para 
la situación de los exiliados.

Siguen siendo escasas las publicaciones que enfocan la temática ge­
neral con respecto a América Latina tomando en cuenta la situación en 
diferentes países. Contamos en ese sentido con una compilación dedicada 
a las políticas migratorias de los países latinoamericanos con relación al 
ingreso de los refugiados judíos (Milgram 2003), con un volumen colec­
tivo que presenta estudios de casos sobre diferentes países y aspectos del 
exilio (Kohut/von zur Mühlen 1994), aparecido en esta misma serie Bi­
bliotheca Ibero-Americana, y con una compilación que trata algunos casos 
latinoamericanos como parte de un aproximación transcontinental (Benz 
1994). Sigue pendiente la tarea de ofrecer al público de lengua española un 
panorama de este campo de investigación que refleje la internacionalidad 
intrínseca de la temática y la variedad de aspectos, casos y perspectivas que 
involucra.

Con el ánimo de hacer un aporte en ese sentido, este volumen, que tuvo 
su origen en un simposio organizado por el Ibero-Amerikanisches Institut – 
Preußischer Kulturbesitz en Berlín con el apoyo financiero de la Deutsche 
Forschungsgemeinschaft (DFG), reúne trabajos de autores provenientes de 
diferentes ámbitos académicos. En la primera contribución, Anne Saint-
Saveur-Henn ofrece una visión panorámica del compromiso político de los 
emigrantes alemanes en América Latina en un periodo que abarca desde las 
últimas décadas del siglo xix hasta 1945. No solo distingue dos fases cate­
góricamente separadas por la llegada del nacionalsocialismo al poder, sino 
que además establece una fuerte diferencia dentro de la segunda etapa entre 
la emigración judía y la emigración por causas políticas, indicando que 
una minoría políticamente comprometida, integrada por escritores, artistas, 
periodistas, sindicalistas y políticos, optó por emigrar tempranamente, en 
tanto que la mayoría de los judíos apolíticos emprendió la emigración más 
tarde como consecuencia de la política racista. También considera que el 
desgarramiento de identidad de los emigrantes judíos que habían tenido 
que huir de su patria influyó negativamente en su vínculo político con 
Alemania y con América Latina, en tanto que los exiliados políticos veían 



Sandra Carreras12

a América Latina como un refugio provisorio y vivían con la mirada puesta 
en Alemania. En tales circunstancias el compromiso político podía mani­
festarse de diferentes formas: como apoyo concreto a la patria o a quienes 
permanecían en ella, como intento de influir en la opinión pública y tam­
bién a través de la toma de posiciones con relación a América Latina.

El artículo de Patrik von zur Mühlen trata las diferentes redes de 
carácter eminentemente político establecidas por los exiliados germano­
hablantes en América Latina que estaban radicados en diferentes países. Su 
objetivo era trabajar por la transformación de su patria con la intención 
de poder retornar algún día, para lo cual desarrollaron en sus publicacio­
nes periódicas un debate que atravesó las fronteras de los países receptores 
individuales. Las dos redes mayores fueron Das Andere Deutschland (La 
Otra Alemania), con sede en Argentina y filiales en Chile, Bolivia, Brasil, 
Paraguay, Uruguay, Colombia y México, y el Bewegung Freies Deutschland 
(Movimiento Alemania Libre), con sede en México y ramificaciones en 
Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, Ecuador, Colombia y Cuba. Mientras 
que la primera era de orientación social-demócrata e incluía socialistas de 
izquierda, la segunda apelaba a un espectro suprapartidario pero el control 
de las posiciones clave era ejercido de hecho por comunistas. La tercera red 
estaba representada por el Schwarze Front (Frente Negro), el movimiento 
surgido de lo que había sido el ala social-revolucionaria de izquierda que 
se separó del Partido Nacional-Socialista (NSDAP) a fines de la década 
de 1920. La cuarta red estuvo formada por exiliados austríacos y en ella 
participaban socialdemócratas y comunistas, pero también monárquicos 
y socialcristianos. Todas las redes difundieron sus posiciones y actividades 
por medio de publicaciones, cuya recepción no acababa en las fronteras na­
cionales. Pese al fuerte compromiso y las actividades realizadas, los comités 
y asociaciones no tuvieron sin embargo gran efecto político en sentido 
estricto porque no disponían de medios que les permitieran representar 
con éxito los intereses de sus miembros.

La investigación de Germán Friedmann analiza con mayor deteni­
miento la composición, funcionamiento y actividades de Das Andere 
Deutschland, establecida en Buenos Aires, haciendo hincapié en las dis­
tintas maneras en que sus miembros se relacionaron con la Argentina y 
en las repercusiones que tuvieron sus actividades para distintas personas 
de habla alemana. Muestra en primer lugar la heterogeneidad inicial de la 
agrupación, que fue formada por exiliados políticos alemanes y austríacos 
opositores al nacionalsocialismo y por algunos germanoparlantes estableci­
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dos en la Argentina que adherían a diferentes posiciones políticas, sociales 
y religiosas. Fundada primero como un comité de ayuda, la asociación fue 
tornándose cada vez más política, pero desarrolló también actividades de 
orden cultural que contribuyeron a la construcción de una identidad que 
era antinazi y alemana a la vez, esto es un ámbito de socialización que fue 
compartido por los exiliados del régimen y por una parte de los antiguos 
residentes. La existencia de estos espacios habla de la necesidad de matizar 
las interpretaciones que postulan la existencia de dos “aldeas” de alema­
nes (nazis y antinazis) totalmente incomunicadas, y permite repensar el 
panorama presentado en muchos estudios, según los cuales el grueso de 
la colectividad alemana residente en Argentina habría apoyado al nacio­
nalsocialismo.

Las particulares condiciones que restringieron las posibilidades de ac­
ción de los exiliados en Brasil son tema del trabajo de Marlen Eckl. En ese 
país, la campaña de nacionalización de Vargas, incluía la prohibición del 
uso público de las lenguas extranjeras y los refugiados eran considerados 
como súbditos de los países del Eje, de manera que su situación empeoró 
aún más a partir de la ruptura de las relaciones diplomáticas en febrero y 
la declaración de guerra en agosto de 1942. Las agrupaciones de exilia­
dos buscaron que las autoridades brasileñas las reconocieran oficialmente 
ofreciéndose a cooperar con ellas en la lucha contra los nazis, pero con la 
excepción de un comité de protección de los refugiados austríacos, no lo 
lograron, de modo que solo pudieron permanecer como grupos informa­
les. En tales circunstancias, la vinculación con correligionarios radicados 
en otros países resultaba particularmente importante. Así hubo distintas 
agrupaciones que se desempeñaron como representantes de DAD en Porto 
Alegre, Rio de Janeiro y São Paulo. Si bien entre los exiliados establecidos 
en Brasil abundaron los intelectuales, artistas, literatos o gente de teatro, 
las circunstancias políticas brasileñas no les permitieron llevar adelante un 
esclarecimiento político libre.

Muy distinta fue la política adoptada por Bolivia, analizada por León 
Bieber, donde el decreto de libre inmigración de 1938 tenía por objeti­
vo atraer a personas que contribuyeran al desarrollo industrial y sobre todo 
agrícola. Eso permitió el ingreso de miles judíos provenientes sobre todo de 
Alemania y, en menor medida, de Austria, que se radicaron predominante­
mente en las ciudades, desconociendo la lengua y los códigos culturales del 
país. El activismo de las diferentes asociaciones se orientó primero a ayu­
dar a los que huían a llegar al país, colaborar con el gobierno para que se 
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integrasen económicamente en la república y contrarrestar las tendencias 
antisemitas de la sociedad receptora. Si bien antes de emigrar, la mayoría 
de los judíos alemanes y austríacos no era sionista, muchos adoptaron esa 
posición después de la experiencia de la persecución sufrida y el asesinato 
de quienes no habían podido escapar. En los primeros años, las dificultades 
de integración obstaculizaron el compromiso político de los emigrados con 
relación a la política boliviana, pero a partir de la década de 1950 el ingre­
so de jóvenes judíos y de hijos de los emigrados a la actividad política se 
incrementó y su presencia se haría visible en importantes cargos públicos.

La contribución de Frithjof Trapp revela el papel que tuvo el Freie 
Deutsche Bühne, el emprendimiento teatral más importante del exilio de ul­
tramar. Su director, Paul W. Jacob había desarrollado una intensa actividad 
artística y periodística antes de partir para Buenos Aires y la continuó allí. 
Era un organizador talentoso que había podido preparar su emigración y 
llevarse los materiales de trabajo necesarios para establecer en Argentina un 
teatro en lengua alemana. Apostó por un teatro de entretenimiento y un 
repertorio tradicional para evitar controversias políticas que pudieran pro­
vocar resquemores en el país receptor, consciente de que cualquier ligereza 
de su parte podía ser aprovechada por los sectores nazis. El emprendimien­
to se encontraba en un campo de tensiones cruzadas. El teatro era un acto 
político-social de solidaridad práctica, un factor que contribuía a afianzar 
la identidad y la integración social de los emigrados, y por eso mismo ob­
jeto de interés para los distintos grupos políticos y las asociaciones judías. 

La misma combinación de motivaciones estuvo en la base de la crea­
ción del programa radial en lengua alemana Die Simme des Tages por Her­
mann P. Gebhardt en Uruguay, como muestra la contribución de Sonja 
Wegner. En este país, en el que las condiciones políticas permitían mayor 
libertad de acción a los emigrados, Gebhardt no tenía que temer repre­
salias de las autoridades locales y se acercó a las organizaciones políticas 
antifascistas tomando partido por los defensores de la “otra” Alemania. El 
programa de radio contaba con una gran audiencia, a la cual le suministra­
ba informaciones generales, orientación para su vida cotidiana, literatura 
en su propia lengua, música, entretenimiento, y además un comentario 
político sobre la actualidad. Cumplía así la función de puente entre lo que 
había sido el mundo judío-alemán anterior al nazismo y la situación en la 
nueva patria, y actuaba simultáneamente como un formador de opinión 
afirmado en la actualidad y con la mira puesta en el futuro. Luego de la 
guerra, Gebhardt tendería puentes entre el Uruguay y la República Federal 



15Identidad y compromiso político de los emigrados germanohablantes

de Alemania, actuando como corresponsal de diferentes medios y contacto 
para los representantes alemanes.

Igualmente multidimensional fue la actividad del vienés Fritz Kalmar, 
expuesta en la contribución de Raquel García Borsani. Abogado, co-fun­
dador de la Federación de Austríacos Libres en Bolivia, actor, director 
teatral, escritor, periodista y cónsul honorario de Austria luego de su ra­
dicación en Uruguay en 1953. Su acción al frente de la organización que 
presidió entre 1943 y 1948 en Bolivia procuraba ayudar a los exiliados 
para insertarse en el país sudamericano, al cual sin embargo no se orienta­
ba con vistas al futuro, proponiéndose en cambio luchar por una Austria 
independiente y democrática a la cual regresar. El instrumento más eficaz 
de la labor política de Kalmar fue la actividad teatral en lengua alemana 
que cumplió, entre otras, la función de actualización y profundización de 
la identidad colectiva de los exiliados. En esas circunstancias desarrolló 
una visión de Austria y su tradición cultural y artística, idealizada en sus 
rasgos plurinacionales y multilingües. Luego de la guerra, su acción estuvo 
marcada por su decepción respecto a la relación de su país con su historia 
reciente y el tratamiento dado en su patria a los emigrados. Radicado lue­
go en Montevideo como corresponsal de varios medios europeos y como 
cónsul honorario de Austria en Uruguay, actuaría desde allí como media­
dor entre ambas culturas y en la década del setenta volvería a dar muestras 
de su compromiso político utilizando su estatus diplomático para ayudar 
discretamente a perseguidos y presos políticos uruguayos.

Tomadas en su conjunto, las distintas contribuciones que integran el 
volumen no sólo cumplen la función de presentar resultados de investi­
gación y perspectivas de análisis diferentes, sino que, puestas consciente­
mente en relación unas con otras, permiten visualizar la intersección de 
posiciones y dimensiones que los partidarios de distinciones tajantes sue­
len percibir como claramente deslindadas. Puestos en diálogo entre sí, los 
aportes nos revelan que las visiones de conjunto, enmarcan los casos indi­
viduales, a la vez que estos tienen el potencial de corregir ciertos elemen­
tos de las generalizaciones; que la constatación de claras diferencias entre 
las situaciones en los distintos países, no cancela el planteamiento de una 
problemática compartida; que los análisis sociopolíticos pueden iluminar 
facetas de una biografía a la vez que el testimonio de los protagonistas pue­
de poner en cuestión categorizaciones académicas; que la acción cultural 
no es una alternativa contraria al compromiso político, sino que este puede 
expresarse a través de aquella; que la identificación con una comunidad de 
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origen o de destino no implica la ausencia de interacción con diferentes 
actores del país de residencia; y que la construcción de sentido, entendida 
como tarea política y cultural simultáneamente, puede tener cristalización 
en la vida cotidiana de los emigrados y repercusión en la sociedad local.

Los casos de Paul W. Jacob, Hermann P. Gebhardt y Fritz Kalmar, 
quienes mantuvieron contacto entre sí, son particularmente reveladores 
para comprender el entramado de posicionamientos en que estaban si­
tuados los emigrantes germanohablantes y las dificultades con que debía 
enfrentarse la tarea de la construcción de sentido. Los tres manifestaron 
un fuerte compromiso con la comunidad de judíos germanohablantes exi­
lados, lo que no excluía su compromiso político por la otra Alemania/
Austria. Fueron personalidades intelectuales y públicas, algo que en sus 
vidas no implicaba tomar distancia de la “gente común”, sino que por el 
contrario emplearon su talento para convocar a estos grupos ofreciéndoles 
además refugio y orientación política y cultural en circunstancias doloro­
sas, a la vez que ese público constituía la condición de posibilidad de sus 
emprendimientos artísticos y/o radiales. Ellos supieron combinar la acción 
cultural con la toma de posición política expresada en términos de una 
ética de la responsabilidad y afianzada en una ética de la convicción.
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